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CAJA DE MORROS

José Morales yBodriguez.

beneficencia qué pretendemos ejercer
modestamente, seguros de que nues-tros favorecedores cooperarán á su me-
jordesarrollo y establecimiento.

Con nuestra laboriosidad literariaseremos humildísimos colaboradoresdel progreso; con los sentimientos denuestro corazón amigos apasionados dela humanidad, amigos en sus desgra-
cias y tolerantes "para con sus éstravíos.Seguros estamos de que todos cuan-tos nos honran con su confianza nos
ayudarán para llevar á cabo este pen-
samiento; en su interés está, y á ellosconviene tanto como á nosotros darle elimpulso posible, contribuir por todoslos medios á su fomento y desarrollo-
generalizarle, estenderle entre las ma-sas con una fé grande y superior, úni-ca manera de convertirle en realidad

\u25a0 Qmitimos todo género de protestas
deslumbradoras que á nada conducen
cuando el tiempo es el verdadero juezde todas Jas cosas; nosotros cumplimos
con un. deber de" nuestra conciencia
siempre alentados por la nobilísima es-peranza de que todos los esfuerzos le-gítimos alcanzan recompensas.

Llamamos la atención de nuestros
favorecedores, sobré !él reglamento or-
gánico que insertamos en la cubierta
delpresentenúmero; "

:
deseando hacer mas beneficiosa ca-

. da dia ésta publicación, y sin que nues-
tras aspiraciones dejen siempre de ser
tan modestas como hasta aquí, nos he-
mos decidido a fundar una Caja de
Ahorros, sirviendo de baseun descuen-
to de la suscricion, qué' hacemos de
nuestro bolsillo particular, con la idea
de formar un depósito que redunde en
provecho de nuestros abonados.

Repetidas veces hemos- hablado ya
de la importancia que tienen las asóciá-

' clones en la vida grandiosa del progre-so; nadie desconoce su inmensa tras-
cendencia en el orden moral ymaterial;
por lo mismo,- y siendo nuestro mayor
placerel de sacrificar cuanto esté de
.nuestra parte en provecho de los que
-nos honran, deseando vivamente cor-
responder á los muchos favores qué nos
dispensan, y alimentando la noble'as- |
piracion de que nuestros: esfuerzos ' no |sean nunca estériles, vamos á esponercon nuestra, proverbial sinceridad el
pensamiento que nos ocupa... Nuestro objeto es el dé formar á
nuestros suseritores una Caja de Ahor-ros, ó.un depósito que tenga por baseuna pequeña suma deducida del infe-res liquido m la susericion.

Repetimos que nuestras pretensión
nes son modestas; no se trata de orga-
nizar un banco, ni dé promover una
asociación de crédito, ni de establecer¡capitales en comunidad para un. objeto
dado: se trata de invertir todos lósanosama suma depositada en un banco le-
gamente constituido," en beneficio de

Amalgamar el interés que ins¿ira
una publicación literaria con las venta-
jas de una CAJA DE AHORROS, desti-
nada á; cubrir las necesidades de aque-
llos de nuestros suseritores de mediana
fortuna, tal es muestro objeto, tal la

Estamos seguros deque nuestros es-
fuerzos serán coronados,-porque la la-
boriosidad y la constancia no pueden
menos dé hallar providenciales recom-pensas, porque'tódo lo que se dirige áun fin beneficioso tiene que prevalecer
en la esfera del mundo.

Fácilmente se conocerá: que somos
movidos por un buen deseo yque nues-
tra mayor gloria seria la de hacerle uti-
lizarle con su realización para la cual
no omitiremos todo género de esfuer-
zos yde sacrificios que esperamos serán
-coronados, porque esta idea envuelve
profundas miras de .filantropía y bene-ficencia, porque está emancipada de
las especulaciones administrativas,
porque se eneamina al bien con el im-
pulso mas fecundo, porque sirve de
instrumento á una obra eminentemen-
te elevada., .. ;

|.Sin gravar para nada los interesesue nuestros suseritores, podemos for-
mar un capital razonable con solo lle-
var al depósito un real cada mes; la in-
versión, de este.capital vá señalada en
los.capítulos del prospecto. .
- \u25a0 En resúmeny así como podíamos de-
dicar á las instituciones de beneficen-
cia, hospitales y-asüos de caridad una
parte de nuestras utilidades, hemos re-
suelto consagrarla á nuestros suscrito-
fes,, no' tanto porque: es un deber en
nosotros manifestarnos agradecidos con
los que nos honran, sino porque popu-
larizándose nuestro pensamiento, con-
seguiremos hacer un gran- servicio á
las clases pobres de. la sociedad, ó á \esas otras clases que, sin. ser pobres,
están medianamente acomodadas.

nuestros abonados y en la forma que
anunciamos en la cubierta. . -

«Hay un hombreen cada parroquia que no
tiene familia, pero que és de la-familia detodo el mundo; á. quien se llama testigo,
como consejero ó como agente, en todos losactos mas solemnes de la. vida civil, sin eícual no se puede nacer ni morir; que recibeal hombre en el. seno de su madre v no le
abandona bástala turaba: que bendice ó con-sagra, la. cuna,, el lecho conyugal, el lecho
mortuorio y el ataúd; un hombre á quien losniños se acostumbraban á amar, á venerar vá temer; á quien los desconocidos mismos lla-man su padre; á los pies del cual van los
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cristianos á esponer las revelaciones, mas in-

timas, sus lágrimas masácrelas; m hombje

que es por su estadal coasol^q^e todas:

las miserias del alma:"y del cuerpo,;el mfer.-
mediano obligado déla riqueza y- déla indi-

gencia; que ve Il^a&.alj#rnati^méñte;i. at

puerta'al pobre fal rico; al rico, para depo-

sitar la limosna secreta*, al pobre, .para reci-
hirla.sin?rjíbor.;-qni^ ¿mi,

gun rango-social; participa-igualmente de
todas las clases: déláslnferio :res,.po :rla vida
pobre, y frecuentemente. poc la humildad de
su-nacimiefiío;-de-las-aitas, por la-educacion,-
la ciencia yla elevación 'de sentimientos que

'uot"reiígion'"filantrópica"inspira y manda";
jnmhombre, en fin,: que lo: sabe todo 5. que

-tiene eLderecho de-decirlo todo;: cuya pala-
bra cae desdeño alto sóbrelas inteligencias;y
sobre los éorázones;-CQiiaa autoridad-, de una
misión:- divina y el imperio de una.fé preexis-

tente!:: Esté;hombre;es.*l-'párroco;-: ninguno
puedéhacér. .'mayot-. bienró. mayor ;;mal: a.ló.s
hombres^ \u25a0según: llene: ;ó;: desconozca su alta
-misionlsoéiai. í. • BOgífTiS -; .-..:; .\u25a0 = \u25a0•,;-:¿

¿Ouées;un: párroco?;. Es. el.ministro - de .la
-religión cristiana; encargado-de: conservar su
dogma,:de-.propagar;su.moral, y- áe adminis-

írarísas-beneficios a lamparte, del rebañó --que
leíia sido confiada.'es \u25a0: - r'-

- l)e--éstas'-tres; fusiones -dei; sacerdocio
brotan fes";lres;cua!idádes bajo lás:cualés.'va-
mos iconsiderar al;párroco; es decir-, como
padre; -cómo moralista y como administra-
"dor: espiritual del Cristianismo :én -su"' féii-

gresíav-' ? " '

lf^f, ' ;
- De-ellas también macen lasares especies de

deberes que necesita llenar para ser comple-
tamentextigno Je;s¿iblimidad desús funciones
sóbrela líerra^é la, estimación y veneración
de Íqs:hombres:r;^v-. v •-

vSgft; deúefes cómo, wnservad'mdel; dogma.

Como padre ó conservador del dogma cris-
tiano, los ¿eberésdelpárr oco.no son_accesibles:;
.á-huestto-exámen._- —^El dogma-cr-isliano y divinó de su natura-
leza, impuesto porla revelación,, aceptado por
lafé, esta virtud de la. ignorancia humana, se ¡
-resisfceá-toda-eríliearel padre no debe cuenta^--
;acornó;el'feligrés-,'mas qué.á.'su conciencia y á
sülgíesiá, üñica autoridad "ante quien es res-
ponsable;; Sí n-.émbargo, :en esto-, ra^ 1.a. raf
zon del párro.cQ ;poéde influir útil.menté>en las
práclicásfeljgjpsas.del:puebloá.quieninsí'r'uye. .
-Algunas.credulidades frivolas, algunas supersr
-liciones";populares,..se., han.,confundido, ' en I
-tiempo: de;;tinieblas y de ignorancia, con; las
.gijascreencias del puro dogma cristiano. Lasu-
persticion es eíábusp-.dela.fé: al ministro ilusr :

-trádo:de -uña. religion:.-quesopórtalaluz,;-por-
que:.íoia lá luz emana de (jella, toca :deslruir
estas sombras que oscurecen la santidad, y que
•habían confundido a los ojos-precavidos, del
Cristianismo .esta ¡civilización práctica, esta
xazons.upiemay.con las industrias .piadosas, ó
las credulidádeargroseras de cultos de error ó

; -defección;; El deber-, del párroco es destruir
estos.abusos de^aíé, y. reducirlas creencias
demasiado.'complacientes de.su .pueblo.ala
grave yí misteriosa sencillez del dogma cris-
tíano^á-la:contemplación de su moral; al des-
arrollo progresivo' de sus obras de perfección.

La verdad no tiene necesidad nunca de error»
y lassombras no.añaden.nada á la luz.

| Sus deberes conidmorálüta.

Como moralista la ó.bjará^ei párroco es mas
bella aun. El Cristianismo es una profecía di-

•vina escrita de-, dos. maneras: como historia en
.Já_'vidá y;muerte de Jesucristo;Jcomj^prjttep-
to, en las sublimesleeciohesxpie trajo al mun-
do. Estas dos palabras "del Cristianismo, el
egemplo y elprecepto, se hallan \reunidas en

- el: Evangelio ó el-Nuevo -Testamento :-el pár-
roco' debe tenerle siempre en lamano;. siempre
ante sus ojos; siempre éñ su corazón: Un buen
párroco, es un comentarioyivo de este libro
divino.'-Cada -üáa dé las misteriosas 1 palabras

; de él responde con exaptitud al pensamiento
• que le interesa, yenci erra un sentido práctico

y social que ilumina;y vivifica la conducta del
hombre. No hay verdád'moral ó política, cuyo
germen no se, halle en un versículo .del. Evan-

: geiioY.'tAdas'^
mentado, uno, y le han. olvidado .tú seguida;
lafilantropía ha nacido en su primero y ubico
precepto, la.cariAafcjí libertad ha marchado
en.el mundo^ trastele, sus pasos, y ninguna
servidumbre, degradas le ha pod.*.do. subsistir

; aníésu luz;ja.igualdad'.póríticaha'nacido.ctél
.reconocimiento qué.npsVná\obligadp á hacer

; "of." nuestralgu>l'da.d¿;de/nue^s^trá; fraternidad
i: '^&4^^^¡^^^^M d̂ulcificado,
,: las.costumbres inhumanas se¡ han abolido, las
• Cadenas se han. roto; í¿'mujer" ha recónqúisia-
• :dó éfrespeto en. él. corazón'M hombre. Ame-
. dida qiie las palabras déa'quellib'ro han soñado

Y ál mismo tiempo cada cual amartilló una

.:(Coütinuacion.)

—Sé que-pouníLduros se le ha franquea
do á Yd. la puerta de esta casa, y vengo a
abonárselos para que no se moleste, porque
el honor de quien la habita... no se vende...

: —-¡¡Es .chistoso!; í .
—Seque Vd. es un. caballero, y que por lo

tanto me hará Yd. este señalado favor.
—Pue.s.bien; vole.respondo áYd. en cuanto

á le primero, que lo que adquiero es porque
me agrada,'y lo que me agrada no acostum-
bro á cederlo; en" cuanto á lo segundo, que me
autoriza quien debe, y entraré; y respecto á
lo tercero; .que aunque soy tal como Yd. me
juzga, no .retrocedo en cosas de amores ni le
cedo á nadie la vez.

—En ése caso, continuó Eduardo, colocán-
dose delante de ia puerta, es necesario quepise
Yd. mi cadáver para que entre en esta casa.

—¡Pues .entraré! dijo Alfredo con energía.
r—Le aseguro á Yd\ que no.o

• —¡Ló veréníos!.
• -—*:Loveremos!

—Justamente.-.'.. solo así podremos arre-
glárnos.,.. ...,-; r,¿
' '^-Pore el retrato. '.
: aiSi: Vd.' mata al que lleva muertos en cmco

desafíos sus - cinco contrarios, de ó.üos.tantos
pistoletazos,: e.l .retrato será de Yd..y.evitara
mis palabras, de otra manera es imposible;
pero, sí como es probable,'casi seguro, sucede
lo contrarió^ me reiré'dé Yd. admirable-
mentei.." J: coljl .-.-.- ?" TT.'\u25a0\u25a0•-

—¿Ningún otro, medio aceptaría. m% : qus
evitara una desgracia?.. . ;. rascar

—¡Bahí no tenga Yd. miedo, si la vida es
polvo; muerto él perro!... "."'.'.'".

—En ese caso estoy ásus ordenes. _
—Dígame Yd. su. nombre y sus. senas y le

enviaren Yd. mis padrinos.:. \u25a0;\u25a0\u25a0\u25a0'.
—Gracias, mi nombre no hace al .caso y

mis señas son las siguientes:' '

«Dendtrode uña -hórá detrás de las tapias

del cementerio dé San Luis.»
—Comprendo. ¿Tíasarmas? ofejapi .;

. i—Sable ó., pistola.
—Vd. dirá. ,.; . . ;

—Lo'segundo..;: "". ...
—Convenido, y en ese caso voy a buscar

mis padrinos, ¿pero Yd. no se va? '—Si Yd. no se queda...; .- . \u25a0 . .,..
—No, volvere cuando haya enviado a Ach-

ala eternidad.... " \u25a0-- . -••«»Alfredo se alejó y Eduardo permaneció pea-
sativo.

—¿Qué ha dicho Yd? esclamó saltando
sobre Alfredo como un tigre..

Lo. mismo que divulgaré en todos los cír-
culos de la sociedad ínterin le mato á Yd. ó
me hace desistir de mi propósito...

—Luego Yd. lo que quiere es un duelo?-

—Al escuchar aquellas frases un grito de
espanto se escapó de la garganta de Eduardo
que parecia haber 'recibido el golpe de
muerte.

Aunque Alfredo. rayaba en temerario se
estremeció al notar la impasibilidad de aquel
hombre. - ..

: —No -nos : ¿caloremos tan pronto; dijo con
acento glacial que demostraba su valor y cuan
acostumbrado estaba á cierta clase de íances.
—Yd. dice que no y yo que si; ¿se halla Yd.
dispuesto, á. ceder?

-^Si Yd. lo hace'.....
—¡Jamás! 1' -: "
—Entonces no puedo consentir que Yd. sea

tan infame como el que leenvía...
.—¡Caballero!. -—¡Lo dicho! •

—¡Y quién lé asegura á Yd. que no saliese
de esta casa cuando Yd. sé imaginó quo en-
traba! \u25a0-"• -v -

bracos.

-pistola en-direccion al pecho .de su contrario._ —Apártese. Yd. ó' le mataré como á:-un
perro"... .".."'-..
-'—Tire :Yd.» "dijoEduardo cruzándose de

\u25a0::.¿l -fffcjMA^I^ÑO^
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VI.
La Kicolasa quedó tranquila con las se-

\u25a0güe&ío .^MMmlmi
(Continuación,) -

(Se concluirá).

331párrócó..coñ. este libro tienden su manp.
toda.; m.oral,- toda. TázoE,. toda;. .ciyiHzacioD,
toda política. Isfo tiene mas que abrirle, leer,
y "esparcir; en. Cora o' suy q'eí tesoro dé luz y dé
perfección dé qué la 5'_Providencia lefia; dado
Ja ílavé:; su_ enseñanza debe sef^ómó la dé
Jesucristo, duplicada por la vida y por la pala-
bra: i su-vida debe ser,: en "cuánto lo', permita ¡
la debilidad humana, ia- espllcacion. sensible;
de» -su, .doctrina.,, u.na : .palabra, viviente. .La
Iglesia .le ha cplocado • aílímas como ejepmjo
que como oráculos puede faltártela, palabra
si la naturaleza le íiá negado éste don, pero
la;:páláiira qué sé'haéé oír dé todos es lá vida;
no hay lenguaje humano tan elocuente y tan
persuasivo como una virtud.

Pero la obra dista machó de estar concluida;
la ley del progreso ó .del perfeccionamiento,
que es la idea activa y poderosa áe ;ía- razón
humana,: es también la dé! él nos

prohibe desesperar' á'lá- -humanidad, ante lá
cual- abré •íncesánténiente horizontes mas cía-"
ros, y .cnanto.masse .abren nuestros.ojos:ala
luz,- mas promesas leemos.:en .sus,misterios.,.
mas •yerdades-^a sus-preceptos,: mas porvenir
en-nuestrosdestinos.i ;>. -.-, -.r- <-\u25a0

e
en los siglos, han producido la destrucción d
un error., ó de una tiranía.-..

de frío.»

guridadesque la dio la madre -de Canuto;
y-la hija ¿Le una cabra se-lp contaba á todo \u25a0

el mundo tan satisfecha como si realmente
se hubiera de librar el muchacho por los dos

¡dedos que le faltaban para llegar ala marca.
La.Boche antes : de la partida es de cos-

! tumbre ,en ;el país que los .mozos.obsequien
á los que se van, con música y zambra, y;

-tal cual racionde morupioy que,, suele ale-
grarlos cascos demasiado; .Canuto, que
como sabemos por,boea.de la misma ma-
-dre/qué-le parió* fenia'.ia' raraGualidád dé.
reventar de bruto cuándo íé daba lagaña,.;

: se puso aquella noche como • una 'bodega,

Nicolasa, apenas se. podía tener en pié,,
cosa ;qüe.le poni^.en;disposición' de."hacer'.
una animalada.'. - ""\u25a0''.:"". ",'.'

: f..A:
la.NicolasaÍa, dio por llorar yaí mu-

- chacho íe,dió por-reír y .por decir cada
barbaridad que cantaba el ¡misterio;. perp ;

en fin,..tanto y tanto ¡pudo.llorar la Nicola-
: sa, qué el.muehachp.se desmayó ásu pre -
i fué necesario que Ja .chica, le .diera, unas.
; friegas-para haceríe volver.en si,.bien.4ue

esto, no se pudo conseguir hasta, la.madru-;
gada, que salfó.mas;.alegre;,qué.unas. pas^-
cuas de casa de la.jiovía*,. dieiendo á sus
camáradas con mucho énfasis:. «que.no ha-
bía mujer como. Ia divina.- : -. Ñicoíasa para
hacer entrar en calor al que se desmayaba

..—No.llores mas,
:
c.ánaiio,. ¿no ves que

me puedo volver á desmayar^ y .qué no
es esta la mejor ocasión para hacerme-en-

_ :-En efecto^ellos se rentendia.fi, ylaiproe-
ba,.éstá en que Canuto., oprimía""."¿na'.-mano
ásu.amada, y'la decía:...... '

.bfeSfeaj
á ipescar de ser. una mocetóna. como- ¿un ro-
*£%y

::!^0S.;se;preguntaban ;por l&b^'o-..
—¿Por QftJ^glfe^o^r^s^^Ssa

muchacha?..:/ ;
':'.T,... . : ."-.,- ."." V'.l7"V"

. .-Perp.Ca'ñuiito.. vertía también • unos.la-
grimoiies como pnñós :

, :y.unós^ :á, jotrps se

solos.»—

Y en esto llego la hora de la parrada;,
que-se-anunció con.el-spnídp de una .boci-
na aitoque.del alba.Éntorno de una cruz,
de granitoqué-fray ála salida..del pueblo
se agruparon iodos, los.soldados y.sus.ami-
gos, y sus padres,"y sos hermanas, "y- sus
novias; total, ;todos : los habitantes del*pue-
blo incluso el tabernero que. había hecho
' Tñutit es decir que hubo allí una "buena

escena de lagrimas y suspiros,, y abrazos y
frases tristes y amargas';' tenia únoopri^
mido, el .corazón y apenas se -atre-via.á res-
pirar; ;yJnó:sabémós.en qué h'ubieraparado
aquello si élbárbaro'dé Canutiio inó- ím-
biera terminado lafiesta'con. una de .sus
frééuentesanimáiadasi'.

il) Véase el número anterior.

Amanecía... Las vagas luces del crepúsculo
teñían de púrpura las creslas de Jas montañas
ylas aves cantaban-en los árboies. Todo res*
piraba vida, alegría,, esperanza; el mundo
empezaba á sacudir el sUeño y. alguno que
otro arriero, riendo ó charlandocpo sus corn-

. ~¡Oh, ..Dios mío! ¡Dios mío! perdonadme;
murmuraba con voz ronca; si muero arrastraré
al sepulcro dos existencias; la luya, ¡pobre
madre, mía!,... y la. tuya, Laura de mi cora-
zón!,^. ¡Cuan agena estarás de la lucha que
destroza mi alma!' ¿Qu;én velará por tí? ¡Ah!
3N:adie, el mundo sabrá, lu. deshonra yacaso
habr'ém sido 'inútiles mis esfuerzos; pero ese
hombre, jáb-es imposible!....entraba, no me
cabe duda... tu pureza no hasido mancillada...
tu espíritu reposa tranquiJoen-brazos del sue-
no.„ y entre tanto, yo veló, velo, y. tal vez
mañana me habrás perdido para siempre... en
mi camino.solodos cosas puedo elegir, mi*
muerte ó tu.deshonra y la mia... y Eduardo
sacudió la cabeza, sé "oprimió la trente con
ambas manos como si quisiera apagar la fiebreque le atormentaba, y se arrancó de aquel
sitio en qne parecía clavarle su mismo dolor-Cruzó calles, y plazuelas, hasta llegar.á la
puerta de su casa, miró repetidas veces á las
ventanas, derramó abundantes lágrimas, v
poco después se dirigióal lugar destinado para
el duelo.

pañeros^ aparecía alo largo del caminosobre
una müla que "hacia sonar alegremente sus
cómpanillas... \...v-.-f; . .' \-.;' : .:'-'; Sin"embargo, éíyíentollevóáIos.'óídoVde
Eduardo, el lúgubre sonido de- una campana
que en ia capital doblaba por él" alma tíéaigun
difunto. Entonces sé postró de.hinojos é íñ*
diñando su cabezaj comenzó á orar,eñ silen-
ció mientras dos gruesas lágrimas sédésprés-
dian de sus-ojos. - ...;.

¿Y crees que esi.falta dé|carácter ó. de
energía? no,; lector; pero si recoges tu espíri-
tu y te consideras en' ese estado'" en que" el
corazón del hombre lucha-entre la vida y lá
muerte, "en que uña pasión frenética y dulce,
te arrastra hacia lo que es el bello ideal-de tu
fantasía y al mismo tiempo te atrae, la.voz
de esa otra mujer á cuyo fado has crecido, y
que te ha alimentado con sn propia'sangre, v
cubierto con sus ropas, y mecido en sus bra-
zos, y acariciado mil y mil veces; de esa que
daría'su YÍda por la tuya y su alma por una
espresion cariñosa~de fu boca, de esa, en fin,
cuya felicidad y cuya recompensa á sus innu-
merables sacrificios"estriba en oírle.pronun-
ciar el santo nombre de «madre»; tu frente
se inclina también, y tu espíritu, en alas de
un sentimiento religioso superior á tu enten-
dimiento, seelevará á Díos; en sus craciones
como único astro que puede romper.con su
clara luz las negras tinieblas en que se en-vuelve tu cerebro extraviado.... Eduardo,

Edaardg;-que había reconocido en ellos áAlfredo y al que la noche anterior Je acompa-ñaba, los saludó cortesmente... '
—Ese es,' Pablo, xijj.0 Alfredo i su amigo
—Caballero, dijo el llamado Pablo.4irigién-

dose á Eduardo, aunque este duelo va'á veri-

El lacayo abrió la puerta v tres caballerosvestidos de.negrose bajaron v. rodeando eicementerio sé acercaron al sitio en que sehallaba.

' Se detuvo.

• Pasados algunos instantes,: Eduardo- volviósus ojos hacia el caminó á tiempo.qné-uñ car-ruaje tirado por dos hermosos caballos avan-zaba rápidamente hácia.allí.

con su gran corazón de artista y...su imagina-
ción de poeia,'iueháb'á\ frente á~ frente con' lasociedad... y él qué hábiá arrostrado mas déuna. vez el peligro por" ..k mujer, amada, élqué hubiera éspueslo una. v cien vidas emetuviera por hacerla feliz; eoñsiderab'a en estemomento la amarga trascendencia de. Jaspalabrasde Enrique, — . '.-.. ..:'..;

Al recuerdo de sñ madre, sus" ojos se ane-gaban en lágrimas/y su corazón parecía salír-sele del pecho en fuerza dé sus latidos, pero el
sentimiento de su Honor.., las absorbía vsecab?haciéndole permanecer" sereno v tranquilo enaquel sito, donde le era .prescindible matarpara acallar ej grito.de la sociedad contra 'a.virtud y la desgracia, ó morir para no escu-charles....
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siempre: que lá muchacha sé pintaba so!á:
para haCer entrar en calor á una estatúa:
de hielo.

Ella le sacudió bonitamente un soberbio
bofetón por parlanchín; f él le recibió con
el mayor agrado, asegurando: qué lá Ni-
colasa tenía cosa? capaces' dé volver; el júi
cío al mas pintado.

En estose dio la séñáldé lapartida .% jé,
entró á la muchacha un 'berrinché tan fu-
rioso, que Canutitó seacercó á élláyle
dijo: "; ;"'" J""'; . ."•''..;.."..' '..'.-\u25a0.

—Ea, no seas tonta y acuérdate mucho

trar en calor si me acomete, el frío .de
anoche?

\u25a0 Y haciendo esfuerzos increibles, pudi-
mos arrastrar á Canutitó; a que tomará
el tole con nosotros/ porque el muy bruto
se babia empeñado: en'desmayarse cómo
la noche anterior á los píes dé Nicolasa,
asegurando con la misma prosopopeya de

de mí. ....,->..,.-..-. ;-: 33
íné -ktoTS^^c^íMíilo^

ella, á bien a bien que'nie dejas recuerdo;
para toda la vida.

curarme cuando me desmayará!

Los mozos empezar oá -kdesfilar, y Ca-
nuto entonces sintió un vuelco en el cora-
zón y empezó á poner el grito en el cielo.

divina NicoÍasá—eclamó-^si al
menos vinieras tú siempre á:mi lado para

—Anda con Dios y con la virgen— res-
pondió ellá-^y si té;qúcdás; por álíá/no
bagas alguna ánimélada} como las que
acostumbras: bastante me dejas a mí qtie
contar._

—Encójete iodo lo posible: no seas
bárbaro: aunque te digan qué te pongas
tieso contesta tú que nones: yYd. Sr. Her-
rero no deje de deeir á esos'señores alguna
copla en favor de éste pobre muchacho que
nos deja perdidasi-á mi y a la Nieqlásá; sr
sé va'.

Enternecido deaquelíasublime candidez

Y'llegamos á la capital.''de', provincia,
querido lector, después' cié dos días de un
alegre viaje.- - - ' : - \u25a0\u25a0

\u25a0

La madre de Canutoy-fielá su promesa,
le acompañaba, temerosa como ella decía
de que, el muchacho; ho fuera á dar e\ esta-
llido consabido en aquellas críticas ciréuns-
tandas. '

El dia designado /fúimbs;: al gobierno'
provincial á ser.entregados en caja, y;
cuando nos tocó en. turno,, me talíáron á
mí que era el número tino,. Cerno; -llevó
dicho, y habiendo sido declarado soldado'
me volví á ini puesto para presenciar el
marquéó áa Canúlíto, ydecir en su favor-
cuatro palabras si hacia al caso. ;:

"Su pobre madre estaba tan traspasada
dé dolor como íayirgen al pié dé lá cruz]
permítaseme la comparación; pero- con tó-;
do le animaba y le decía: - '

prómetrestar a la mira de^Gahutito.
Hay en el patio, del gobierno provincial

una cisterna con brocal de granito, y tapa- .
déra dé hierro, ,'y la pobre, madre .se sqbíó
encima- déla plancha para dominar sobre ;.
aquel; occeano de cabezas.y poder presen- V:

ciar el marqueodel hijo desús entrañas.. Tocó su vez á Canuto, se quitó los zapar..
tos con mucha-prosopopeya, y se plantó en ré
un periquete debajo dé larmarea: su pobre
madre no quitaba de él los ojos y yo táM-':
poco je peridiá; de vista porque sabia que .á.
otro cámaráda que iba detrás le interesaba;;
mucho que. tuviera la marca el muchacho..

. ;A1 principio Camilo se resistió cómo, un;
héroe: encojia los nervios, -agarrotaba.. el.
cuello, se aferraba ;con los pies, á.Ia labia .
inferior haciendo tales/, esfuerzos que. por:
poco la hace saltar en pedazos, bsbiíí

El tallador, que era un maestro muy cuco,
empezó á bregar can el'cón mucha suaví-;
dad,; hasta que había ocasión.de ápróye-r;

.cbar algún descuido yentonces se estiraba-
lacabeza :comb."si fuera ..una. ;peloía.:deJ
goma elástica." . '\u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0',\u25a0\u25a0

Yo que conocía el juego comprendí que
era eosa decidida la-mala-suerle de Canuto:
comprendí que. su. pobre pescuezo había
de dar de sí los dos-dedos que le fallaban
para llegar: sin embargo, quise aventurar
alguna palabra 1 que sirviera de consuelo
á la pobre madre, y manifesté en. voz alta
que el tallador debía conformarse con po-

— *

soüorcs.

—.Nada hav que temer. : : \u25a0; \
sü generosidad y buen, corazón

alejan todo rencor de nuestra parte, y si no
temiésemos molestarle.^ ' \u25a0

-'•:-;:;;; - U°
—¡Oh! nunca: lo primero;.7esio-pTimero,

—No dará tiempo.
—Pero Yd...... -

' -—Yd. ló quiere, dijo: Eduardo, y coa es-
traordinariá rapidézy maestría-alzo el brazo
y tiró del gatillo., * '\u25a0;\u25a0 ' '\u25a0' ,^ •
" Inétántánop.menie Alfredo sé llevó- las "ma-
nos á la cabeza y cayó desplomado cómo uá
troncó.' ":

•'•'-• -"- "Vi•-.:'::: >..:•_ :: =5ü

Ínterin los padrinos •permanecían, horrori-
zados, Eduardo soltó .el arma, y con sus ge-
nerosos instintos-corrió-y se acercó a Alfredo,
sin ver en él al-obstinado-rival que táñto per-
juicio le causara, sino al hérni;áhó'qüéhecésir
taba de-sus auxilios.- °'í \u25a0•'\u25a0\u25a0".'-. \u25a0;-' '\u25a0 -._:;

-' ¡fía muerto! murmuró Pablo con deses-
peración, inclinándose sobre el exánime cuer-
po de su amigó, de cuya cabeza manaba ia
sanare á tórrenles.

—Aún no, dijo él desconocido,''pulsándole.
—Pero ¿dondéle -llevaremos? -'\u25a0'\u25a0''\u25a0'\u25a0'\u25a0'\u25a0

—¡Quehacer! s \u25a0 --m a na
•—Si permanecemos aqaí,:es posible qUese

desanero
—Señores, mi -casa está próxima y -allí,

si Yds. quieren, podrá recibir los últimos
auxilios.

—Ya estoy; no perdamos tiempo.

—Ni me retracto ni pierdo' las esperanzas
dematar á Vd. '

—Entonces.... ':;,;: ; ':'.- -:

Alfredoarrojó al suelo la pistola y se mor-
dió los dedos hasta hacerse sangre.

La bala había atravesado de parte á parte
el sombrero de Eduardo, qué permaneció im-
pasible y sonriendo. ' ,
' —La'suerte, dijo con amabilidad, no ha
querido complacerá Yd. en estaocasion; con
todo, «i Vd. se retracta dé lo dicho bemos
concluido.

—Tire Yd., le dijo Eduardo con la mayor
serenidad y dulzura; ;:-:

—¡Quélástima! ¡tan joven! murmuraron
les padrinos. '; ,'" "" ':

Y al mismo tiempo se-oyó una fuerte deto-
nación.

¿echa la primera señal por los padrinos,
Alfredo amartilló su pistola, éstendió" el brazo

-con singular sangre fría y:lentitud; esperó un
momento. .'".';

Alfredo hizo .otro tanto.
De uno á otro mediarían treinta pasos pró-

ximamente/- \u25a0 " ' ~'')- '

Este se encogió de bombeos, y cruzándose
de brazos tomó kv pistola de arzón que le
"alargaban y fué a - colocarse en él-punto
designado.

tivamente á Eduardo,_cómó; quien 'dice; «es
hombre muerto.»» : ' ' / ~ ; . .:ficárse sin las formalidades .acostumbradas,

desearía saber donde están sus .padrinos para
que nos entendiésemos... . -i; '-'. .'..,...
" —Señor mió,- mis padrinos sOri .mi razón y

mi conciencia; sí so ahijado dé Yd. accede á
las súplicas de un hombre honrado y me da
las satisfacciones debidas, yo esloy pronto á
retirarme; pero si no, mi honor me dice que
debo permanecer aquí hasta el desenlace...

—Cuando vengo á estos sitios, dijo Alfredo
poniéndose los lentes con insolencia, es por-
que la razón me asiste, y me hallo dispuesto
á sostener lo que digo, pero nunca á ceder el
campo á mis contrarios.

-^-Perosepamos al menos las caus2s...
Hoy por hoy está vedado el saberlas, aun

á: vosotros mismos, queridos; mañana, es
decir, cuando este caballero no exista...

-^Señor don Alfredo,. no perdamos tiem-
po; está visto que uno de los dos estorbamos
en el mundo, ypuesto que así es, estoy com-
pletamente á sus órdenes.

Mientras uno dé los dos padrinos cargaba
las pistolas el otro se. preparó á medir la
distancia, y preguntó:

—¿A. cuántos pasos?
'-—A veinte, á diez, a uno si Yd. quiere,

dijoEduardo con voz dulce y tranquila.
En seguida seéch'arq'n suertes á ver quién

tiraba primero, y té tocó á Alfredo.
Una sonrisa de triunfo vagó en sus labios,

t los padrinos se miraron y miraren alterna-
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IX. gol s

conmigo",' al menos haga Vd. por él lo que
pueda:Tome voy traspasada: hemos puesto
Yd. y yo de nuestra parte loque se podía,;
cómo ha; de ser: la Ñicolasa se va á.mo-
rir de pena; porque sospecho que el mu-
chacho y>.lla han hecho alguna animalada,.

Le echó su bendición y partió.

Y volviéndose á Canuto añadió*-
5--Cuidadb con que llegues ádar el.es-

taHido,: hijo mío.: acuérdate siempre de. tu
pobre -madre. y no. dejes de serí hombre
de bien.--. v

?ier al mozo vertical como-marca laley y
no estirarle la nuca en aquella forma,apor-
que mas parecía que trataba de romperle
ia colnmna vertebral quede otra cosa.

Fué predicar en desierto:. Canuüto se
rindió,- y su pescuezo empezó entonces á
dar de sí de ,una manera jan.prodigiosa,
que llegaba ya la cabeza atrape de laiabla
cuando su madre empezó: á vocear, deses-
perada desde la cisterna, exclamando:

—Hijo, hijo, que. vas á: tocar arriba:
agacha el cogote: que llegas,que-llegas,
«qHe llegas.... .-.,.,

No pudo coneluir. La cabeza de 'Canu-
tito subió cuatro ó seis dedos por cima de
la talla; y entonces la pobre madre lanzó
ah gritó'feroz: el grito delápánteraherida
á quien roban sú cachorro; todos; los que
presenciaban aquélla escena'desgarradora
áe sintieron conmovidos ante el dolor dé lá
madre que^pa^eeía^ 4%^^j^^jp}Í^f!&-.
gun quedó de insensible;, pero lodo \ en
valde: Canuto fué declarado soldado útil,
para llevar el .chopo. y lausdeo,: . . scU

balOj ycomo el rancho fuera bastante es^r , T

caso, para,su estómago, dio en la- treta el --
muy taimado de.uniráe.con otrode su jaéz-. ;?

y sacar tres raciones en lugarde dos, bajo» ;
,.

un pretesto perfectamente urdido.
Pero llegó á descubrir el juego un cabo-

de escuadra yle sacudió una paliza decen-'v-
te que le quedó recuerdos, para toda str

vida, porque le hizo bailar de lo lindo al:/
compás de una vara de almendro.....- : ¿¿¿¿r/t

Cuando le tocaba hacer ía imaginaria
se. dormía siempre, y .entonces recibía;

otra tanda.de golpes.algo mas variados;» |

porque se los aplicaban con una, vara u>
fresno.-. _

:í . \u25a0 \u25a0 , r „:.\u25a0.\u25a0\u25a0.:\u25a0.;. sol ¡ b lisbífs /\u25a0.
Por último, el desventurado Canuto,

bien-porque luyiera mal sino, bien porque;^

en realidad era mas bestia que ungaardat;.;
walon, eslo.cierto que estaba, predestinad
do irecibir .en sus espaldas, ¡cuantas pabV -y

zas se daban en el cuaríei r .yno bien des-:
pertaba cuotidianamente cuando; el garrote
empezaba á bailar sobre sus costiHas.,; : ,

Se desayunaba con una ración de lena, y: ,
se acostaba abrumado bajo el peso de.Ios-J,
garrotazos, én términos tales, que,las'4er :
líelas de su vida estaban circunscritas; á,
comer dos veces el rancho, y á recibir;'.
siete ú ocho .palizas de marca, regular' al

Cuando se daban lapos en .él cuartel, ner
había qué preguntar ya quién era el pa-V;
cíente: era una predestinación .fatal para'

SÜÍJ9 l ••\u25a0... :. :.-\ SISO "\u25a0\u25a0 ...-. S : .; . .. 0

.Canuto se marchó al cuartel.con los ojos
arrasados, de lágrimas:; asegurando con su
habitual prosopopeya: que mas que; por
su madre Ilo, sentía por la divina Ñicolasa
qué estaba.seguro; no había.-, de -comer;de
pena en mucho tiempo. ;;.-:.

-Como'Sü infeliz madre me lorecomendó
con tanto afán, formé empeño de servirle
en todo:lo que me:fuera dable,-y al efecto,

le dije que todos los días, fuera á verrne,,y.
á, contarme qué 3 tal le.iba en el cuartel.

Hay un antiguo refrán que dice, que lo
bruto no tiene cura, y como jCanulitp lo
era de pura sangre, cada día hacia en el
cuartel-una de. las suyas, y "ebm'o 'era. na-,
tural sufría el pobre las consecuencias.

Se distinguía sobre-todos sus camaradas
por un apetito mas neto que el de Heliogá-

Tenia yo que quedarme én Cácéfesun
mes lo menos-para árréglaralgunos asuntos,
y al despedirse dé mi lá pobre madre me
dijo: :: '' -'\u25a0 '\u25a0' '--:' ''i "'"-•\u25a0•

—Mire Vd. por mi bijo'Valjñénos:. ya
que la virgen no ha querido.que's'e.volviera;

XIV.

\u25a0 5¡ ,\u25a0\u25a0 .-
(Se continuará.) '.

—Dice Yd. bien; en ese caso aceptamos el
sincero Ofre'címíéñto'deTd^ • .'.'. - .-..

—Procuremos, pues, colocarle én'el car-'
ruaje lo mejor posible, y entrar con- cuidado'
en la capital para ocultar lo sucedido.;; \u25a0"- - '¡ í—Es.inútil; pues si como crimina! se me
persiguiera, yomismo me presentaría; á los
tribunales... mi conciencia no. me acusa..; he
hecho lo qué debía, por mas que repugnara á
mis naturales instintos..i si él hubiera cedido,
este lance no tuviera jamás tan tristes- conse-
cuencias. .. '., . ........ :.. . .._...

Y diciendo esto, Eduardo levantó el rígido;
y helado cuerpo dé Alfredo, avudado dé Pabló,-
y lo condujeron -al carruaje mientras el des-
conocido les precedía . sosteniendo enlre susmanos la eabeza.
; Media hora después él carruaje se detenía

celante de la casa del pintor, entrando en laacera y aproximándose tanto ala puerta que
ocultaba su entrada por completo.

—Soy con Vd. al momento.
Pablo entró en. la babilaeion que ocupaba

el moribundo y dijo al oído del médico: «no
sé qué tiene e'síe hombre que en vez de ins-
pirarme ódío, me inspira una simpatía in-
mensa. •>

Entretanto. Eduardo-escribió en el sGhre da,
un paquetilo: «cumplo mi palabra:» y dandcr
al portero de su casa las señas de la habita--'
cion de Laura, lo envió sin pérdida; de mo-
mento. • . • .. \u25a0\u25a0 .i,!'if

A su llegada, Laura.se hallaba delante deí
espejo con sus hermosos cabellos destrenzados
sobre el blanco peinador de ; batista, que Ja.
cubría. ....... ... \u25a0-\u25a0

vo hubiera dispuesto dé una cosa que éñ mar
ñera alguna me pertenecía.—Pero..

—Es un encargo, y soló nos toca cum-
plirlo.. Ahora bien, inutilicemos ésta llave,
que para nada sirve. '•\u25a0 \u25a0\u25a0'\u25a0 '-'\u25a0 - - - -
i -^-Caballero, cuanto ocurre es un enigma;

para mí. 5.«. . . -..- ;-. .-. -.\u25a0\u25a0 .-.-:
—Puede que todo lo sepa" Yd."álguu día";:

entretanto cuidaremos de que su amigo de-
Vd. espiré como cristiano, ya que no sea dado;;

devolverle la vida. . :
;;'

-—Pasemos á la alcoba. " ' ;'

rida y su curación si era posible. :
Pablo llamó á"*parte a! ÍÓV<:Q artJsta* ,
—Aquí tiene Yd., le dijo, sacando un

paquetito cerrado v una llave del bolsillo de

su levita, es lo qué tenia encardado de entregar

á Vd. caso de que la fortuna fuese contraria a
nuestro ahijado. . . ,r ,

—Dov á Yd. las gracias; y créame Vd.,

siento en el alma que de medio tan sensible
se hava valido para .desprenderse de ello.
¿Yd. ño llene antecedentes?

„_N0 . Alfredo saüó anoche de la casa en
que Vd. se hallaba, regresan jo á ella -poco
después... Chico,, me dijo, mañana me bato

con el embozado, y necesito que seas mi pa-
drino... Le presume las razones, y so.o me
contestó: es inútil que lo sepas, puessea como-
quiera me he de batir-con él.-¿Y si no acep-
ta ó se arrepienle?-Entonces le matare cono
á un cobarde... Vd. por su parle ha hecho lo
que hace siempre un caballero, por consi-

guiente lomeVd. y no hablemos mas del

asunto
—Estos treinta mil reales, dijo, Eduardo

sacando algunos billetes, vienen de la misma

mano que anoche los admitió, ruego a usted

por ¡o tanto, paesto que Alfredo no ha de to-
marlos, los acepte en su nombre y se los en-
tregue á quien correspondan.

--¡Ahí va comprendo... .es que en ese
caso... , .

—Hará Vd. lo que debe, pues de otro modo

Cuando llegaron al sotabanco, Eduardo ro-
gó á los demás entrasen.con cuidado para que
su madre no se despertase,' y poco después
Alfredo yacía tendido en "su lecho sin espe-
ranzas de vida. -:\u25a0.\u25a0\u25a0\u25a0-'\u25a0'

El desconocido;-que hó éráótró.qüé un fa-
cultativo, se colocó á lá cabecera é inmedia-
tamente procedióla!; reconocimiento.de la he- ; S?
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Poco eldesprecio le importa
al normano del monarca

•'- " qué néc'íó su afán no acorta; ;
siempre juzga empresa corta

-v- la que su ambición abarca;- ::

¡ . :- ' .-,- -..*- '

»&n
•_' -

•a'-

- : Yió dé Goralá hermosura
;'¿. yanheló su posesiÓB,: \u25a0

cifra en ella su ventura
.,;.y -verla,solcprócura; \u25a0:;'.
prsm perder una ocasión^. ;üo hí¿\

'
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Ám QUERIDO HERMANO" EL SEÑOR DÓK
'" ANTONIO : TORRES. '

\u25a0\u25a0'\u25a0-'\u25a0 ~ (Continuación.)

; Toda jubiloes Granada,
toda entusiasmo y.placer,
que ha vuelto yala embajada,.

' con la ayuda.deseada
que manda el bizarro Omer.

Mientras -Omer en el muro-
de laureles se cuhria,
Gora enojada decía -
al arrogante Almanzor:

Mal haya el mal caballero'
que del honor al abrigo,
robar pretende :al amigo
la que vive por-su amor;.

Juntos van Omer y Gora
con Almanzor y Muley:
y en la Alhambra que atesora
la i--oinpa y riqueza mora
hospedaje les dá el rey.

á llorar, otros.pedían perdón, y Canuto
conüha voz: desgarradora •fieCiaát soldado i

recibir garrotazos, y hubo discusiones muy "'1
serias entre los soldados,' r sobre sí -aquél i
iombre era de lá misma pasta de los de^'
jnás, envista déla poderosa resistencia dé
sus espaldas.

Todo esto ine lo contaba él infeliz sus-
pirando -y éseIámahdo:: sibfiaí

—¡Si al menos estuviera áquíla divina
ííicólás'á:;pára -darme -aquéllas' deliciosas
¿riegas cuando me muelen las cóstilíásl r

- «I •:\u25a0':'\u25a0

(Terminará én él numero:in'mé3iato),
Leandro Axgel.Herrero.' :'

-.Déla: Alhambra á;!a ;puerta cien-guerreros
á marchar al .combate.preparados,. \u25a0

aguardan impacientésrá su-jefe. .
que á.veñcer ó^rcorir debe llevarlos."

Ya llega 'el. enemigo,'plancho fosó
sé llena en-uñ-mómeñto~de soldados, •

y álos"muros'sé lanzan atrevidos .- - ;.
con fuería'y con válór; para escalarlos }

Una lluvia dé piedras, los.'récibé,::
un grito aterrador llena el espacio,
y sobre los cadáveres revueltos
:avanzan los guerreros al asalto.

.Los moros aterrados*: ya contempla i
sobre las torres al audaz-soldado,..-.
que planta la.bandera. deXastilía- ...:.-
de sus'huestés en medio el entusiasmos

Cobardes abandonan las murallas
que asalta con valor el castellano. ".".'
pronto Granada á su poder sucumbe,
un esfuerzo no más, ylá han ganado.\'.

Omer en tárit o,: acude con su hueste
á salvar la ciudad dé aquél asalto;
valor á su .presencia cobran todos •

y tornan a! combate con'mas ánimo:: -;
Do quier la huesle del zegrí sé lanzad

la muerte va alievarási^'c.Qhtrarios,
que imposible ya mír.áñiá conquista •

de la fuerte ciudad que abandonaron. .
Un grito de alegría y de victoria 1

resuena sin cesar, en el espacio.
¡Victoria! por Omer todos'esclaman :
¡Granada! por Omer que la-ha .salvado»-

viejo-, ''\u25a0-.
:' i —Por él amor dé-Dios, señor, qué no
me maten: lengo-uña madre anciana y soy í
padre... digo,- uo lo soy;-pero la Ñicolasad
y yo hemos hecho muGhás animaladas, 'i

Despuésqüe el-bribonazo \u25a0" del' veterano
conoció afondo- lá candidez'de :aquellos
tontos, empezó á recoger, con mucha rsere-,

nidad el dinero y á guardarle en su panue-
[ ío, esclamando::

-Bien, no tendréis pena de la via, pero
éste dinero me pertenece todo, porque os
he hallado jugando; conque chilito y cada
mochuelo: a:su: olivo: en la inteligencia,
compadres ; qué él primero 'que cante tiene
péhade'la vía-i '"\u25a0'

j :;Eós po'brés: mozos -se désvandáron be-f
sándó'lás'manos;á quel gatera en señal de:
gratitud y se quedaron solos él y~su- ca^
maráda, riendo de aquellos salvajes á mas
y'-méjórv y entrando en-una taberna á re-:
ipártiise él trigo y á beber una azumbre á
ílasaluddé sus favorecedores. si D'íip sjjh á

Las calles están sembradas
de laureles y de-flores,
y én las ventabas colgadas
hay cortinas damascadas
de diferentes colores.

Unos se arrodillaron, otros se echaron

.Decir pena de la vio., y empezar á tem-
blar aquellos desdichados, fué obra de un

. momento: temían todos mas aquella sen-
tencia de la ordenanza que á una epi-
demia.

\u25a0—Nadie solevante: pena de lamal
¿pie se mueva; ...

El muy tuno del soldado viejo empezó á
manejar los naipes con la destreza de un

...prestidigitador, y no tardaron aquellos
inocentes en engolfarse en el juego: pero
¡cuándo mas.embelesados estaban, se apa-
yeeió otro soldado viejo, cómplice del pri-
jnero, y'con la arrogancia de la autoridad
ofendida .esclamó: ...-..."

leyes penales como es de'costumbre, "y
aquellos infelices estaban aterrados;?cón3a:
severidad de los castigos que prescribían^

£á'nüto r &eescárapelaba todo, como - el
decía; cuando llegábala hora de asistir
aquella terrible lectura.

*-—Todo fiéné'^¿«« tf¿: lama— me con-'
¿aba el 'pobre muyangustiádb^estó sólo -
2ne; faltaba para-consolarme 'de lás-palizásí-'

•Ál; muchacho :no le llegaba lá l
-icamisa'alcüérpóí póruniado le llovían A
jálos pór-todas"partes' qlié era lina béndi-
«ion: por "otro :aquéllnCésánÍe-p^a: déla 1

vía qué;circulaba de bóca: en boca sin des- v

intermisión^ eran ya cosas bastan'^:
tés para agotar -lápácieñcia:de un santo i -

\u25a0 -Sucedió una vez" que -instigado Canutó •

y otros camaradas tan bisónos como.él c
•por Uno de' esos soldados üiéjof, maestros
de todas las picardías, que no faltan en los
«úa'rleles, ;se aventuro'a seguir; á áijuel
solapado Tüefá del Cüarlerpara.formar una".
timba & lá espaldadel edificio.,' y/pasar el:
rato jugando el poco dinero que.tenían. -

'Canuto y sus camaradás se seütaróífen
elsuelo,y colocaron sus'..capitales sópré!
la dura tierra, capitales que no pasarían'
dequince napoleones; pero que á ellos les
Sacian muy'al caso para cubrir sus peque-
ras necesidades.

\u25a0..:... -\u25a0••.: : \u25a0;\u25a0•

idos, villano, en mal hórar
solo al veros me enfurezco,- .
ni siquiera os aborrezco .
por lo pócó: que valéis:.AHí arrogante Almanzor

EL MADRILEÑO.¥&

r-\- .-••-.,

envidia al leal Omer. haciendo.. á :G orar .el amor; >1
que viendo en-él un-traidor .
le dá grima ísu querer¿ .

\u25a0-\u25a0
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\u25a0 Almanzor cálladó.escucha
de la hermosa Ia.fie.reza,
mas anhela su'belleza
y le dice con ardor: ' -'

Oye, sultana, mi queja^ ';sfi

nó prclongues mi agonía,^ \—•£--

dichoso, yo viviría: .\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0'.

si posevese.tu ampr> \u25a0 ;¡;; ioiy l

-.- ' .i

30 Éi

Cuanto, tengo todo.es fcojó^&j
poseo, montones de ..oro, ..-.;

dime, hermosa, yo te adoro
y tendrás mi porvenir:

De rodillas telo pido,.., •

endulza el afán del alma-,
mis penas, hermosa; calma
que es inmenso mi sufrir.

¡=S ¡l

3. EÉpalacio en .queír.esidés;-:
es el mejor de la tierra,
en sus salonés'"éñcierra
á lá dicha yJalplacer:

- Tuyo será, Gó'rá belláy

- si-una frase-dé amor dices,

si en mí presencia maldices
el recuerdo de tu.Ornee i

.2¿Pyes-.elgrito lejano,
anunciando una victoria?
De Granada la memoria
solo el árabe tendrá:

Que por Mahomá maldita
ya cayó, pese á su suerte,
y en-ella".encontró la.muer.te
quien por ,tí no,vel.árá> ¡ ?i

Omer ha muerlo,.no dudes,
en .vaho, pérfida,, lloras: ; . . &s

yde mi piedad imploras.;,,,...,.
que jamás has dé obteBer..'

'Levanta del suelo, ingrata,"
ven á mí, dame lá vida?
para Omer, estás pérdida,
ahora'mía has de serr

berto:'.. '.'.',. ' .
—¿Le creeréis, me decía poco aespuesEnris

quetá, lo creeréis sin embargo? Mi ama volvió

á sonreír no sin haber hecho antes un gracioso

mohín de desprecio.¿..
yo, querida lectora no me admiré, nosotros

los pobres poetas que no vivimos en el mundo

—Pero si fuera posible! suspiró.
Enriqueta aue entró de "nuevo llevando un

hermoso sombrero introducido pocos días

hacia en el gran mundo por la elegante du-

quesa de Auberguih,-!a sorprendió cuando

comenzaba de nuevo á entristecerse. La for-

ma de este sombreros terminaba en lumbre*

quin, su magnífico velo que caía magestuo*

samente v á través del cual resaltaba la
: hermosa blancura "de su cutis,-su conjunto

mas que'todo, produjeron en Mnie. X una

verdadera alegría, flubo un momento en que

mientras sonreía ante la magnífica luna de

Yenecia, se le aparecióla imagen de Al-

nos, como el ingrato.

Peromo-dió E'nri.queta.tampoco lugar que
se sumergiese;'en sus-sombríos pensamientos;
unmomento después;: entró.coa una. tqillete-
cpjnpléta, obra-delauxismaMadama Pey.telet¿

autora :-,del vestido, que planto habia pesado en
el platillo, déla .balanza opuesta á aquel en.que
estábala imagende.Alberto.. .-, ¡s ; ... ;.\ ,:.-,:-••
- .; Una hermosa batade;tafean adornada sim-

plemente por bajo.de.ia falda, con-un volante
muv alto, plegado á/grandes pliegues,, fué la
que tuvo el privilegio de llamar su atención,

ta hermosa tuvo un nuevo momento de pla-

cer P-pero-de^;.pkcer>:indeflnible, espiritual,
püró"..'; como'solo lo tienen los- verdaderos
amantes;de lá;moda. ;•\u25a0;' ;.--; ;S

La imagen del ingrato fué poco á peco per-

diendo terreno én el corazón de la bella; ya

no le sintió mas que como sentírnoslo pasado,
condolor si, pero con esperanza. Cuando sor-

prendióla traición dé Alberto' creyó morir,

"porque le parecía qué yá no;habia dicha en

el mundo que defuera asequible; ahora era
diferente, la magnífica bala que le acababa

de presentar Enriqueta,; valia tanto, por lo

visto casi tan-hermosa, y. que sin embargo...

Alberto bahía sido traidor; '

. .- _
..Madama -X quiso.. volver á J!orar, :pero ya

no pddo•'Mi pensamiento, jhabía .sido bueno
indudablemenle;':' la. moda iba curando:el co*

rázonde ía hermosa viuda.

deí espejo. .- v -,; . .... —
«¡Hermosa estaba Madama!... decía poc»

después Enriqueta.»
Pero su'gpzo.fué.cortp en eslremo, porque

un'momentp/despues, al mirar su imagen,

recordó que hacía muy /pocas noches se habla

po. adornado, de .rosas .carmesís., H.amároH
profundamente sa J atención. Colócesela.bella
delante de su espejo,, y-ál.-yerse.; t'áñ3erniós2r
sonrió .comó.spnrie.ñlas .coquetas,.para.quie-'
nes^ como'vosotras sabéis, eí.ciéíolestá detrás:

En vano, Gora, suplica,
en vano resuelta lucha,.
el malvado nada escucha
sino la voz de "su afán:

Cuando de pronto en la estancia
adelántase un guerrero,
que desembaiha su aceró"

' con atrevido ademán,
{Se .continuará,), '\u25a0\u25a0\u25a0

Pedro Án'toxio Torres.

Largo rato estuvo llorando amargamente. -
' Enriqueta entró en su 'habitación algún
tiempo después llevando" un magnífico ves-
tido, Obra de Madama Peytelet Compaígne:
J Esté' vestido dé dos faldas: y dispuesto en
sus costados 'én'fprma de; túnica, dé fondo
azul con flores rojas y negras, y dispuesto
lo mismo para la démi-toillette que para'ar-
monizar con lá linda garibaldiha que podia
reemplazarse por un bajo corsé tenia para
nuestra hermosa todo él encanto quelá nove-
dad agrega á ía belleza.

Cogióle en sus manos con el corazón pal-
pitante y" olvidando por un momento la vene-
rada imagen del fementido, le examinó con
curiosidad infantil; sus faldas en vi.és, y ador-
nadas con pasamanerías, entre las' "cuales bri-
llaba la franja glands de flecos largos, su cuer-

Pronto Madama Xtuvo én-su poder éV más:
lindo brazalete que r ñüncá había tenido. La
hermosa fijó én él SU ñiirádá, sélópüso; sobre.
su blanca muñeca,' contempló el. efecto que

producía; y por ultimo, ;stf pequeña'; y linda

boca.se dilató con uña.ligera sonrisa. El bra-
zalete iba haciendo olvidar al ingrato,; la mo-
da, la. alegre yagradecidamoda, lá más cons-
tante amiga de Madama X,iba recobrando su
lugar perdido, iba curando lallága que Alberto
había causado. Pero todavía" él brazalete era
muy poco activo' para transformar el corazón
dé una polla, y proiito. fué olvidado: Madama X
dio un suspiro, rniró tristemente. la herniosa
alhaja y dirigió su pañuelo á sus ojos baña,

dos en"lágrimas. ¡También llevaba brazalete
la noche que sorprendió lá. traición de A
berto!

—¿Créeriáisine,'. decía sir linda doncella,
creeréis, sin émbárgóv'qüé mi-ama está eno-
jada?-Después 'de trés'dlas de grandes'fiestas
ella huye todas sus visitas; ya la jaqueca,
ya el insomnio sonlos pretestós dé'qüe sévale
para apartarse del mundo. : ; /-

-Yo: procuré" encontrar Íávcaúsá - dé ia; tris-
teza déMádáma'X;en 'donde; ló creemosjéh-
contrar todo los poetas, eneí .corazón: yo me

presumía que algún sueño'" amoroso había
conmóvido;su alma y había dejado, una que-

madura en su pecho alká'líK dado caso qué de
sil pecho hubiera salido.:? mé' dirigí,- pues, á
mí; amigo Mr. Méjiárd, 1 qué représenla p:ára
mi éí cirujano' deicórázóu dé'iiba elegante,
porque M'. Menard, mis queridos lectores, es,
por si no lo sabéis, diamantista, "y vive en la
calle de Richeiieu.

. Del periódico Le Bon. Ton, traduci-
moselsiguiente artículo:

"MadameX, ésgraciosayalegretsúfortuna
es considerable. : ' "; " •; :

Cochero "y lacayo- no esperan mas que- sus
órdenes para trasportarla "al teatroj á lá ter-
tulia-de la baronesa" O."!

EL MADRILEÑO.

J^ODAS,

&

En. vos circulala sangre..
" de una familia traidora,

dejadla la pobre Gora
si resto de honor tenéis.



reales.

En este sorteo - se tomaron los diez bi-
lletes constantes, que importaron' 4,000
reales.—Tomaron parte cincuenta accio-
nes.—Salió premiado el biilete número
19,531 con 140 duros; los cuales, reparti-
dos entre las mencionadas cincuenta accio-
nes tocan á 56 reales por acción, las me-
dias á 28 y los cuartos de acción á 14

A la Compañía Económica le han cor-
respondido en las cinco acciones que lleva-
ba 280 rs.

Aquella noche decía Mmé. Xá Enriqueta:
—Chica, chica, qué feliz pensamiento tu-

este. Manda llamar á Mrae. Peytelet.

: - Cuando pocos días después vi yo pasear
á Mmé. X y cabalgar ala portezuela de!
«arruaje un elegante, J,ír. Ph... á quien yo
•conocía, cuando les vi mirarse y sonreírse,
olvidando el mundo...formé el proyecto, que-
\u25a0itús. lectora, de contarle lo ocurrido á fin de
-que té sirva de provechoso ejemplo. Un vestí,
¿o suele producir un amante, casi tan frecuen-
temente como un amante suele producir hq

vestido. Son vaioresíguales en la vida. Ahora
J)íen: ¿á cuál debe preferirse? '"\u25a0'\u25a0\u25a0

ciones.

La Compañía Económica lleva invertidos
los 280 rs. en este sorteo con siete ac-

Para este sorteo se toman lo mismos
billetes 19,551 al 40, cuyo importe es el
de 2,000 rs., distribuidos entre-cincuenta
acciones; estas ú 45 rs., las medias á 25 y
los cuartos á 12 rs.

presente.

Compañía para ei sorteo del AO M.

Tengan presente que los billetes de
Navidad duran pocas horas á la venía.

Es de nuestro deber avisar con tiempo
a nuestros suseritores que los que deseen
participación en dicho sorteo, ó envió de
décimos, hagan elpedido con tiempo acom-
pañando en libranzas ó letra el importe,
pues después tendríamos un .sentimiento
en no servir á nuestros abonados.

Los regalos pertenecientes al presente
mes, tendrán lugar el 10 del corriente, y
serán las primeras cincuenta y cuatro bo-
las que salgan del globo las agraciadas,
en atención á no alcanzar los premios
grandes á cubrir. En adelante continuare-
mos elmismo sistema á falta de otro mejor¿

.¡Terrible contraste! Separados per unas
cipreses,

Todos los dramas de la vida humana van á
; perderse entre la fría tierra de un cementerio:
Ja grandeza y la pequenez, el crimen y el Vi-
cio, ei lujo y la miseria; todo llega. á ser la
presa de la muerte, todo enmudece bajo las

Josas ¿c- ios sepulcros y bajo la sombra de los

íío existirá un sólo ser en el mundo que no
tenga porqué acudirá! cementerio en este dia:
'Ja mísQria deja vida humana es de tal forma
que desde que nace el ser empieza á ir enter-
rando pedazo á pedazo el corazón, empieza á
caminar entre epitafios.

Una numerosa concurrencia ha poblado,
-como de costumbre, los ceaienterios en ia tar-
de del día de los Santos: los vivos han hecho
su visita á los muertos quedándoles el fúne-
bre presente de uaa corona de siemprevivas ó
sin ramo.de verbena,:tributo de veneración,
de respeto y de ternura, que envuelve siempre
todo un poema de lágrimas.

. .-Jíay. dias para el placer y los hay también
j)ara.ei dolor: escribimos la impresión que nos
produce siempre ia conmemoración de difun-
-405., eso dja de ¡an amargos recuerdos para la
bumanidad, que acude áregar con sus lágrimas
las flores .de los cenotafius que guardan las
cenizas de los que fueron.

Gracia, lo.

MADRID:

imprenta de EL MADRILEÑO, Caballero de
veraades.

No tenemos espacio en esté número para
consagrarnos á la crítica teatral: en el inme-

Verdad elocuente que reasume todas- las

Nuestras vidas son los ríos
que van al mar, que es el morir....

Jorge Manrique dijo en su tiempo:

Esos grandiosos mausoleos, esos sepulcros de
jaspe y mármol que levanta el oro para cubrir
la escoria, esas modestas sepulturas de ladri-
llos,

:
e¿e boyo relleno de cal donde se pudren

los huesos del que no pudo adquirir en la vida
para comprar una tumba, denlrode cincuenta
años se abrirán para ceder su puesto a los
huesos de otra generación... Oremos boy para
que oren también por nosotros: reguemos con
nuestras lágrimasesas flores de un azul lúgubre,
para que no dejen marchitas algún dia las que
crezcan en torno de nuestros restos helados:
ante los sepulcros, la humanidad viviente
debe inclinar la cabeza, porque tiene dtiante
una humanidad santa que duerme sobre la
piedra y que bendice á través dei cielo.

¡Desventurada naturaleza humana!.¡Siempre
á dos dedos de la tumba! ¡Siempre al pié de
la ley de las destrucciones! ¡TJn pequeño hilo
interpuesto entre el ser y lá nada, entre' la
luz y la í-ombra, entre lacriatura yla muerte!

monías, y en la segunda todo es la sombra,
la destrucción y la nada? Esta materia de tan
esbeltas formas, ¿por qué se cubre dé lepra y
podredumbre, por qué sirve de pasto á losgu"
sanos; ella que animada por la vida, aparecía
dominando sobre ia creación, como domina el
sol sobre el espacio? . .

. El espectáculo de un cementerio apaga la
mirada, hiela la sonrisa, entumece al corazón
y no hay remedio, la ley de la vida está unida
providencialmente á la guadaña de la muerte.
¿Mas porqué siendo la vida un eterno marti-
rio, y la muerte una recompensa, ha embelle-
cido tanto el Hacedor á la primera y ha cu>
bíerto á la segunda de tan horrible desnudez?
¿Por qué : en la primera son lodas luces y.ar-

nuestras miserias!

|. r S|..!as iumbasde un. cementerio, pudieran
abrirse a! soplo dé nuestra voluntad, fi esas
losas de. mármol blanco arrojaran de su cen-
tro esas osamentas petrificadas que. duermen

'enel funeral descanso, si nuestra voluntad
pudiera animar con su aliento esos cráneos
sin cerebro, esas órbilas sin pupilas, esas bo-
cas sin lengua, esos, corazones de polvo que
se desvanecerían al mas,ligero contacto del
viento, ¡cuáotósmisterios desconocidos podría-
mos sondear, cuántos dramas de la vida se
nos revelarían, cuántos secretos de la muerte
llegarían á evidenciar nuestros errores, nues-
tras depravaciones, nuestros ciímenes y

cuantas brazas de tierra nos ofrecen los pue-.
blos dos Jugares antípodas: el de la vida, que

-se agita con ronco clamoreo; yel de la niuer*
te, donde reinan!'silencio de la'eternídad.,

: -
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Coüipafiía del sorteo del 50 del pasado

ífa. cambio fué constantemente admirada.

¿aias que para no ser comprcndos'nos sonreí-
anos sin emhargo como sin duda se sonríen

Hps'ángeles al considerar las dévilídades de
"$as almas:-no hice mas que sohrcrrme ligera»,
'.«nenie cuando me hablaba Enriqueta-: esto ten-

ea.nií favor. '

Aquella noche Mme. X fué al teatro, yo
íambíen fui allí, observé como yo observo
.siempre, y entre mis observaciones hice la
angular de que Sime. Xes:uvo aquella noche
iStremadamenie amable.


